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REVISTA

DE TELÉCxRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRICIÓN.

En España y Portugal, una peseta aí mes.
En el extranjero y Ultramar, una peseta 25 cents.

PUNTOS DE SUSCRICIOÍÍ.

En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones telegráfica1
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SECCIÓN ot'iciAL.-Circular.—SECCIÓN TÉCMCA.—Las Matemá-
ticas fuera de 3á Lógica (continuación), por D. Félíx Grarny,—
La comunicación telefónica entra París y Bruselas, y la teoría del
teléfono. — SECCIÓN GENERAL. — Material de línea (continuación).
—• Miscelánea, por V-—Curiosidades científicas: Ecosy resonan-
cias, por D, Miguel Vila. —Noticias .— Movimiento del per-
sonal.]

SECCIOI OFICIAL
Ministerio de la Gobernación.—DIRECCIÓN

GENERAL DE CORREOS Y TELÉGRAFOS.—Sección de

Telégrafos,—Negociado 3.°— Circular núm. 14.
—La Compañía de ferrocarriles del Norte abrió
al público el día 10 de Abril último, con servi-
cio de día completo, las Estaciones telegráficas
de los Corrales, Guarnizo y Belayos, provincia
de Santander las dos primeras y de Avila la de
Belayos.

El día 15 del mismo Abril so abrió al públi-
co, con servicio permanente, por la Compañía
de ferrocarriles de Madrid á Zaragoza y Alican-
te, la Estación telegráfica de Valdemoro, pro-
vincia de Madrid.

El día 28 del propio mes de Abril so abrió
también al público, con servicio limitado, la
Estación telegráfica de Bellver, provincia y sec-
ción de Lérida y centro de Barcelona; habién-
dose incluido en el circuito del hilo núm. 260
entre Seo de Urgel y Puigcerdá.

A propuesta del Inspector del Este se ha dis-
puesto que la nueva linea establecida entre Al-
bajd.a y Játiva se agregue al tercer trayecto de
Alicante, sin que las estaciones de Albaiiia y

Onteniente varíen de sección. Con tal motivo se
ha señalado á Játiva como límite del Centro de
Murcia, exclusive de este mismo é inclusive del
de Valencia.

Prolongado el conductor núm. 309 hasta la
Estación de Pravia, desde donde sigue la nueva
línea hasta Cangas de Tineo ahora, y cuyas es-
taciones so abrirán en breve, figurará en el gru-
po de los escalonados con el núm. 28-1, consig-
nándose así en la circular núm. 11 sobre uso.
de hilos. Página 17: «281 Oviedo á Cangas de
Tineo por Grado, Pravia, Cornellana, Salas y
Tíneo. Drsde Oviedo á Cangas de Tineo, el úni-
co conductor.» Página 18: «Táchese la línea co-
rrespondiente al núm. 309.» Página 48: «Hága-
se lo mismo con la última línea.» Página 49:
«Oviedo. Intermedias entre Oviedo y Cangas de
Tineo. 281. Toda clase de servicio.»

Colgado un nuevo hilo desde Barcelona al
Enlace (Zaragoza), figurará con el núm. 899, y
se anotará así. Página 20: «599. Barcelona á su
Enlace, Zaragoza.» Página 28: «Barcelona. En-
lace, Zaragoza.»

En la línea segunda de la página 36, en la
última de la 43 y en la cuarta de la 44, de la
circular núm. 11 mencionada, se asignan á los
Centros de Málaga y Sevilla, por error de plu-
ma sin duda, los números 268 á la comunica-
ción de Aguilar á Lucena y Cabra; el 270 á la
de Córdoba á Ecija y Fuentes, y el 269 á la de
Huelva á Enlace, San Juan del Puerto y ' Mo:

guor. Enmiéndense dichos tres números, po-
niendo 267 en vez del 268 de la primera de di-
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chas páginas; 269 en voz del 270 de la página
43, y 268 en vez del 269 de la página ii.

Sírvase V. hacer las debidas anotaciones
de la presente circular y acusar su recibo al
Centro respectivo, que lo hará á esta Dirección
general.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid i
de Mayo de 1887. — El Director general, Ángel

SECCIOH TECUCA
LAS MATEMÁTICAS FUERA DE LA LÓGICA

(ContiiiuuvMit.)

ECUACIONES DE SEGUNDO GRADO

La expresión (« ± bf .-.- <il ± lab + ¿2 no
es más que un caso particular del desarrollo ge-
neral de la magnífica y fecundísima ley llamada
del binomio cíe Newton; y gracias al análisis que
entraña dicho desarrollo, se han podido resolver
de un modo g-eneral las ecuaciones de segundo
grado, de cuya resolución nos vernos precisados
á ocuparnos para explicar las dos soluciones que
se atribuyen á dichas ecuaciones, ó sean los dos
valores que á la incógnita se suelen aplicar.

Traduciendo al lenguaje vulgar la fórmula
arriba estampada, dice: que el cuadrado de un
binomio, ó de un conjunto de dos partes, consta
de tres términos: cuadrado de primera, doble de
la primera por la segunda y cuadrado de la se-
gunda, con los sigilos arriba indicados.

Teniendo muy presente este teorema, pase-
mos adelante.

Sea la ecuación x'1 + fe = 16. Se trata de
hallar un numero tal, que multiplicado primero
por sí mismo, y después por 6, y sumando estos
dos productos, den una suma igual á 16.

Comparemos x% -f 6« con ifi + lab -f- i % '• los
términos relativos serán, por una parte, z2 y «2 ,
y por otra, 2 . 3 . I J 2al>. En estos dos últimos
términos, siendo común el factor 2, y a: y te corre-
lativos, 3 y } lo serán también. Luego para, que
a2 -f- 6x pueda identificarse con «2 -f- 2«5 + 1 2 ,
hay que aüadirle el cuadrado de 3, ó sea 3 2 ,
obteniendo de este modo el cuadrado perfecto
JE2 4~2. x X 3 + 3«. Añadamos ahora este 32 a
ios dos miembros dala ecuación propuesta, yre-
üultará a* + 2 . x . 3 4 3' = 16 + 3».

Si estas dos expresiones son iguales, sus tai-
oes Cuadradas serán también iguales. Y como
lá raíz de «2 + Sai -f- i* es a + i, la raíz de
¡ía + 2 . x . 3 +• 3 ' , será x-J- 3, y la raíz de
16-f-32, 6 sea de 25, sabemos que es 5. Luego

+ 3:±5, y de consiguiente, uno de lossumaa-

dos x será igual á la suma 5 menos el otro su-
mando 3. Luego x ~ 5 — 3 =; 2.

Efectivamente 2a -f- 6 X 2, es igual á 16, con
lo que queda el problema resuelto de una mane-
ra completa y satisfactoria.

Pero vienen los algebristas, y nos dicen que la
raiz cuadrada de 25, no sólo es 5, sino que es tam-
bién — 5, y que, por consiguiente, (/25 — dzf>;
de donde deducen que í - ) - 3 = ± | /25 , J I =
— 3 ± 5 , lo que quiere decir que x, no sólo es
Igual ti — 3 -f- 5 = 2, sino que también es igual
á—3—5—— 8; y para probarlo, ponen en la
ecuación »' 4- fe = 16, en vez de m, — 8, y obtie-
nen — 8 x — 8 4 - 6 X — 8 = : 16; y como ellos
lian establecido que — 8 X— 8 sea igual á 61 y
6 x — 8 = — 48, se ve efectivamente que —8
cumple con las condiciones del problema, su-
puesto que 64 — 43 es igual á 16. Pero este modo
de discurrir no es un verdadero raciocinio, y
encierra además un verdadero sofisma.

Dijimos que cuando de los tres términos de
que consta el cuadrado de nn binomio a-^-i no
conocíamos más que el tercero I'1, ignorábamos
si el segundo término J de este Unmnio-min era
positivo ó era negativo; es decir, si entraba como
sumando ó como sustraendo. Pero conociendo
como conocemos aquí el segundo término del
trinomio cuadrado x'! 4- 6*4- 9> 1 u e e s &"> ° sea
2 X 3 x « , j siendo su signo positivo, estamos
en el primer caso de los dos que comprende la
fórmula («±5)2 = « 2 ±2«J 4- ¿ 2 , y, por consi-
guiente, no cabe duda ninguna que b, qne en
nuestro caso particular es 3, debe entrar como
sumando en el />i¡wmio-raü del trinomio oxtadm-
do ^ 4-6a?4~ 9) siendo x el primer término de
esa misma raíz. Luego la raíz del primer miem-
bro de la ecuación a : 2 4 - 2 x 3 x * 4 - 9 = 16 4~9
es el binomio x -\- 3, sin género ninguno de duda.

Uespectoálaraíz del segundo miembro 16+9,
ya no se trata de saber el signo que debe acom-
pañarla, supuesto que se sabe cómo se produjo
este 9 en la multiplicación de o>+3 por x-\-Z, ade-
más de que nada tiene que ver el signo que pudo
tener la raiz de 9 con la suma 16 -f- 9, que viene á
ser un número enteramente independiente de di-
cho signo. Por consiguiente, no siendo el número
25 tercer término do ningún trinomio, no hay por
qué dudar del signo de su raíz, por cuanto esta
raíz ninguna relación tiene con lo que pudiera ser
segundo término del binomio, que se hubiese po-
dido elevar al cuadrado; y decir que j / 2 5 puede
ser — 5, porque — 5 x — 5 da por producto 25, es
admitir como un acto intelectual lo qué no es nías
que un juego de signos convencional tan comple-
tamente vacío de sentido, que nó representa algo-
ritmo ninguno, pues loque se iep'iteesüüíerqiiin»
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tuplodeotro ser,ycalifícado como negativo, como
pudiera haberse calificado de colorado, ó de páli-
do, ó de espeso, etc., y se podrá repetir uua vez,
dos veces ó cinco veces, de manera que el produc-
to sea 5 unidades, cada una igual á 5, calificadas
neg'ativas desde un principio, y que, a pesar de
haberlas repetido, continuarían siendo negati-
vas, como si siendo en un principio lascinco man-
zana? coloradas, continuarían después de la mul-
tiplicación siendo coloradas tambiéD, sin que se
pueda adivinar qué significado se le puede dar al
signo menos del multiplicador, y perdónesenos
si insistimos tanto sobre lo que tenemos ya ma-
nifestado. Luego si — 5 x — 5=325 no es una
operación que se hace con las cantidades y seres
reales, sino que es un mero juego de signos, es
claro que su reciproca (/25 = — 5 tampoco es
operación que se hace con realidades, ni con
verdaderas cantidades.

Pero se dirá: toda cantidad que, puesta en
lugar de », en la ecuación x1 -f- 6# =: 16, la con-
vierta en identidad, debe ser una raíz de la ecua-
ción, un valor de <c: es así que colocando — 8 en
vez de x, resulta (—8) * + (i X — 8 —16, y, por
consiguiente, 04 — 48 es lo mismo que el segun-
do miembro 16: luego $ ~ — 8. Aquí ha ocurri-
do lo siguiente: al tomar á — 5 como raíz de 25,
hemos cometido un error, porque x X 'i ™— 5no
es ni puede ser una ecuación verdadera. Después,
al admitir que — 8 por — 8 sea igual á di, volve-
mos á cometer otro error. Además, como el mul-
tiplicar 6 por — ¡i da por producto una cantidad
negativa, cual es —0», en vez de sumar fe con
ai2, de x'¿ quitamos 6», y la ecuación se convierte
en 0- — GÍG-~:1(Í, pasando de este modo de un
problema á otro, supuesto que en el campo de la
realidad, las relaciones de las cantidades expre-
sadas por x1 -J- Sx r= 16, son diferentes de las ex-
presadas por ai* ~6x~ 16. De modo que si en la
primera ecuación admitimos la solución negati-
va, es á fuerza de jugar con los signos en el cam-
po figurado y cambiar de sentido en los datos del
enunciado, concluyendo por resolver un proble-
ma distinto del propuesto.

De la semejanza y correlación que suele ha-
ber generalmente entre estos dos enunciados de
los dos problemas, entre el que corresponde á la
ecuación propuesta y el que corresponde a la
ecuación que resulta poniendo en la primera — m,
en vez de x, sacó el inmortal Descartes muchísi-
mo partido al aplicar el Álgebra á la Geometría,
aunque en el terreno empírico, como tendremos
ocasión de notarlo más adelante.

Pero, á pesar de esto, y de todos modos, — 8
no es el valor de x en la ecuación «2 4- 6» =: 12.
El verdadero valor es 2, porque (2)2 -f- 6 X 2 = 1 6
son tina serie de verdaderos algoritmos que se

hacen razonando, no sobre los signos, sino con
los seres reales que ellos representan, mientras
que todo lo que indican y representan los símbo-
los de (— 8)a -f- 6 x — 8 = 16, están fuera de toda
realidad, de toda verdad y do todo discurso. •

La ecuación x-— %x—48 = 0, lo mismo que
la anterior, nos da para x un valor positivo no
saliéndonos del campo de la realidad; esto es, to-
mando por el radical del segundo miembro de la
ecuación final solamente el signo positivo, ó su-
poniendo que la raíz de un número tenga que ser
siempre positiva.

Efectivamente, si xl — 2« —48 es igual á 0,
claro es que lógicamente tendremos a? — 2%—48.
Añadiendo á ambos miembros el cuadrado
de la mitad del coeficiente de %> tendremos
xi _ 2» -|-1 = 48 -f 1 = 49. El tercer término del
primer miembro nos dice que el segundo térmi-
no de su raíz es 1, siendo el primero x. Pero como
el segundo término del trinomio K2 — ix+ 1
es negativo, como se ve, dicho segundo término
1 deberá entrar en dicha raíz con signo negativo
ó indicando el segundo algoritmo. Luego ¡a raíz
del primer miembro de esta ecuación es ¡s — 1. Y
como la raía del segundo es 7, es evidente que
¡o — 1 = 7, y, por consiguiente, » ~ 7 + 1 =r 8. Si
pasamos al campo puramente algebraico ó ficti-
cio, y admitimos que 49 pueda provenir de —7
multiplicado por — 7 , entonces tendremos
x—-1 = — 7, y ss —: — 7 -f-1 =: 6, colocándonos
fuera de toda realidad. Por consiguiente, también
en esta parte, las Matemáticas están fuera de la
lógica.

Sin embargo, vamos á presentar un caso en
el cual aparentemente son reales, verdaderos y
útiles los dos valores de un radical, tanto su raíz
positiva como su raíz negativa. Ya hemos dicho
que si en a — ó, & fuese menor que b, se ha con-
venido en que de i se quite (í, y se considere el
resultado como negativo, suponiendo que ambos
signos tengan unarecíprocaacción destructiva,
para equiparar esta acción que tiene que ser cós-
mica, con el algoritmo de la resta. De modo que
en este caso, y consideradas las cosas así, a —i
y 5 — « no se diferencian más que en el signo
que aplicamos á la resta. En este cambio de con-
cepto dei signo -f- y del signo —, no estamos tan
fuera de la lógica como en otras ocasiones, por-
que el concepto de destrucción mutua entre ías
unidades positivas y negativas no está muy dis-
tante del concepto algorítmico de la resta, con-
fundiéndose en una buena parte, á pesar de la
inexactitud que se comete al suponer que existe
siempre esa acción destructiva, sinsaber muchas
veces lo que significan los niimeros;y caracteres
con.lós que suponemos qué se practican las ope-
rásiohes. '•' , '• • • ; •': '•'. •;'
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Según este procedimiento, la expresión — «2

~ ¿2 -f- 2tíí, quiere decir que se sumen las uni-
dades de a2 con las de V1 y que se les conceptúe
como negativas, y después, siendo positivas las
de 2dóf hállesa la diferencia entre éstas y aquella
s.uma, en el sentido algorítmico si 2ab fuese ma-
yor que la suma a? -f-1%, y en el sentido equiva-
lente de que antes hemos hablado si 2tll> fuese
menor que esta suma. Claro es que ambos resul-
tados serían de signo contrario. Luego 2«# —«~
-*- ¿2 será de signo contrario que (¿¿ -j- V1 — 2fl5,
cuya circunstancia se puede expresar de la ma-
nera siguiente: cfi -f- i* — %ab = (a — t>Jl y — IÍ2

Trátese ahora de hallar dos números cuya su-
ma sea 12 y su producto 20.

Llamemos x iy estos dos números descono-
cidos, hagamos la traducción del lenguaje vul-
gar en que está expresado el enunciado del pro-
blema al lenguaje algebraico, y tendremos que

20
x + y — 12 y %y — 20. lis evidente que <e ~ —,
cuyo valor, sustituyendo en la primera ecuación,

20
ósta se convertirá en - + y —: 12, y luego en

20 + y% = \1y; y siendo una parto igual at todo
menos la otra parte, tendremos 12y — y*1 = 20;
es decir, que quitando de 12y, y'1 da tin resultado
positivo. Luego Yíy > ?/a. Y como nos interesa
que el primer miembro se convierta en y% — 12y,
para después convertirlo en un trinomio que sea
cuadrado perfecto, tenemos que principiar por
cambiar el concepto del signo menos, pasando
del campo algorítmico al campo calificativo, y
poniendo y% — 12y — — 20, bien entendido que
dentro de esta notación, sí queremos ver algún
algoritmo, ha de ser el anterior lSy — y'1 — 20.
Pero es evidente, por otra parte, que si con dos
valores positivos se puede formar ecuación, tam-
bién se podrá formar con los mismos tomados co-
mo negativos; pues si + 4 = + 4, también
— 4 = — 4. Luego si al lado de las dos cantida-
des iguales y negativas tfl — 12y y — 20, pone-
mos (G)2 ó 36, obtendremos/ — 12y + 3 6 =
—20 -¡-36=: 16, Ahora bien: sí estosdos miembros
son iguales, también lo serán volviendo » dar al
signo menos el concepto algorítmico, siempre en
el supujsto de que las unidades positivas y nega-
tivas se reaccionan destruyéndose, identifieán-
dpse con la resta. Pues bien: sin salirse del terre-
no algorítmico y lógico, sabemos <jue el -primer
miembro y1 — V¿y -f- 36 es eí cuadrado de ij. — 6.
. Respecto,al segundo miembro 16, claro es que

es el cuadrado de 4, y nada más que de 4. Pero
- jasemos por un momento al campo figurado, y

sigamos á los algebristas. Paja éstos, -^ 16 no
Sólo puede provenir de -f- 4 X -f- 4, sino también

de — 4 x — 4 . Extrayendo, pues, la raíz cua-
drada de los dos miembros de la ecuación j / a —
2 x 6 X ? + 6a = 16, tendremos^— 6 = ± 4-
Luego por una parte, ij — C = : 4 é y = : 1 0 , y por
otra, y - 6 = - 4 é , y = 6 — 4 = 2.

Si hubiésemos prescindido de los algebristas,
y no hubiésemos querido salir del campo de la
lógica, el línico valor de y hubiera sido 10, por-
que la única raíz de 16 h ubiera sido -)- 4. Y para
hallar el verdadero valor de % hubiéramos acu-
dido A la ecuación x -f y — 12, que nos hubiera
dado esta otro: % + 10 = 12, y por consiguiente
x = 12 — 10 =: 2, siendo 2 y 10 los dos únicos
valores de * é y, que sumados componen 12 y
multiplicados forman 20, con arreglo al enuncia-
do del problema.

Aquí se ve que por el primer método, admi-
tiendo el lenguaje ilógico y figurado que se usa
en el Álgebra, liemos obtenido para y estos dos
mismos valores 10 y 2 de las dos incógnitas sr é y
Esta coincidencia llama, como es natural, fuerte-
mente nuestra atención, y parece tener á prime-
ra vista una gran significación. Pero reflexio-
nando mas detenidamente, se llega uno á con-
vencer de que dicha coincidencia nada tieue que
ver con el razonamiento intelectual, único ins-
trumento verdaderamente legítimo que debe
emplearse en Matemáticas para la investigación
de la verdad.

Esa coincidencia es parecida, ó al menos nos

trae á la memoria la que se obtiene al querer re-

petir i veces el quebrado - , y al querer hallar

los -rde 4, sin embargo de ser dos ejecuciones

matemáticas muy diferentes.
Si en vez de hallar el valor de la incógnita y

hubiéramos eliminado ésta, despejando », y hu-
biéramos seguido el método usual, ó sea el figu-
rado, hubiéramos obtenido para x los mismos
dos valores 30y 2 que obtuvimos antes para y,
cuando despejamos esta incógnita, eliminando m.
Mientras que siguiendo el método de la lógica,
para se hubiéramos sacado el valor 10 y paija y el
valor 2, dándonos siempre el mismo resultado,
como no podía menos de s.er, atendiendo á que
partiendo de los mismos datos, y siguiendo en
ambos el inflexible encadenamiento de razones,
este encadenamiento tiene que conducirnos al
mismo resultado, á la misma verdad, al descu-
brimiento de los mismos números.

Si queremos examinar en qué consiste la coin-
cidencia de obtener los dos valores de ¿ y de y
para uno solo de éstos en el anterior, problema
cuando empleamos el método flg'.urado,' usemos
de letras ó caracteres jsuyo valor DO se conozca,

d iones serta , " ' á¿¿
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cambiando de sentido ai signo—, y'i — ay= — í.

í &\2

A pesar de eso tendremos y" — <uj + i-g-1 =

-g-1: de consiguiente,

x será igual á a, menos el valor de

* + J — ib
decir, que una de las partes de a

, , . a — | / e 2 — 46
y la otra parte es —5 .

Ahora bien: resolviendo la ecuación y2 — ay =
— i por el método usual, dando á la radical los
dos valores, uno positivo y otro negativo, ten-

a ± t/tf—Tb , . ,
drenaos y — —— , que separándolos,
tomando primero el sig'no positivo y después el
negativo del radical, resultan los mismos que an-
tes hemos obtenido para x éy. De aquí .se ha infe-
rido indebidamente que este últimoprocedimiento
está también en armonía con la lógica, y que, por
consiguiente, ha debido emplearse el razonamien-
to, ó que se han obtenido tan verdaderos resulta-
dos con la razón. Pero ya hemos visto que no
es así, que este resultado no es más que una
coincidencia especial, nacida de que al restar

, ffl , | /«sd e a , —-I
ib

2 -"'- 2 2 ' J

prueba de que no ha habido más que una coinci-
dencia material, es que esos dos valores, en el
caso de que se trata, aparecen como si fuesen
ambos valores de y ó ambos valores de ¡e, siendo
así que, según el convenio que al plantear el pro-
blema establecimos, el uno es el valor de a; y el
otro el valor de y por liaber Sentado desde un
principio' que ® 4- y ~ a.

Cómo se ve, al entrar etí el campo figurado,
al considerar los dobles valores dé los radicales
como consecuencia de haber admitido el absurdo
concepto que encierra la notación de—a X — « =
a2, hemos tenido que romper implícitamente con
el enunciado delproMéma traducido al lenguaje
algebraico, llamando m á la primera parte de a é y
á la segunda, viéndonos forzados á admitir que J:

•solo 6 y solo representa ambas partes ó ambos
simándoselo que no debs. extrañarnos,.porque

ya se sabe que un error trae otro. Por lo cual,

la expresión ± i / V — ib, que nos da solamen-

te para x, ó solamente para y, los dos valo-

res comprendidos en la expresión ^ ,

es un mecanismo nada más, una regla de mnemo-
tecnia que nos indica las operaciones que sucesi-
vamente hemos de hacer, es decir, las operacio-
nes que la lógica nos enseñó que se debían hacer
con a y con i para obtener los dos valores de íü
é y. Y claro es que por comodidad se puede con-
servar ese modo de expresar con una fórmula
doble simbólicamente una misma ley.

Si la ecuación fuese x% -)- 8» 4-15 = 0, no
había ninguna cantidad, ningún número de nin-
guna clase de unidad que multiplicado primero
por sí mismo, después por 8 y sumados estos dos
productos, con el aumento además de 15 unida-
des, den por resultado cero.

Para suponer siquiera que exista semejante
valor, semejante número, es preciso abandonar
el verdadero campo matemático, el campo algo-
rítmico, y meterse en ese otro terreno figurado
en que so toma en cuenta la cualidad positiva ó
negativa de las unidades con las que se formaron
aquellos números, siempre bajo el pie de que las
unas y las otras posean condiciones físicas á pro-
pósito para su recíproco aniquilamiento, y eu
cuyo terreno se simulan sumas, restas, multipli-
caciones, divisiones, etc., etc., como si se efectua-
ran verdaderos algoritmos. Sí a;2 + 8» sumado
con 13 da cero, preciso es que x3 + 8« sea igual
á 15, y que de este 15 se tenga que quitar y se
quite el valor de ¡r? 4- 8*. Luego x% -\- 8» debe
ser negativo, para que sus unidades puedan des-
truir todas las del número 15. Luego preciso es
que !t"' + Sx=: — 15.

Ahora bien: como para convertir el primer
miembro a?9 ~f- 82; en cuadrado perfecto, hay que
añadirle el término 16, añadámosle también este
mismo número 16 al segundo miembro, y resul-
tará sf> + Sx + 16 = 16 —15 = 1.

Otra vez se" ostenta aquí la imposibilidad de
que haya ningún número cuyo cuadrado más su
óctuplo, más 16, pueda ser igual á 1. Y otra vez
tenemos que recordar que estamos en el campo
figurado. Extraigamos, sin embargo, la raíz de
ambos miembros, y tendremos x + 4 = f/T, que
por hallarnos en el campo de los algebristas, pon-
dremos m + i = ± ( / ~ 1 =: ± 1; de donde se

para <e los dos valores » = 1 — 4 = — 3
= — 1 — 4 = — 5.

i Pongamos unas á continuación de las otras
todas las expresiones ulgebraicas que nos han
conducido á este resultado
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3-"
T= Ó, a

? , ,
¿ = —15,

p + 8» + 16 = 16 - 15 = 1, 0+ 4 = V

Al pasar dé la 1.a á la 2 / dejamos desde lue-
go él raciocinio algorítmico y entramos en el
figurado, y continuamos lo mismo al pasar &
la 3.*, 4 / y & todas las demás. Los valores— 3
y — ¿ n o son, pues, producto del raciocinio, y,
por consiguiente, si fuesen valores reales, se de
beria á la casualidad. Pero ya sabemos que no
hay ningún número capaz de satisfacer á la in-
cógnita de la ecuación propuesta.

Eso no quita para que sustituyendo en vez de
a; estos dos valorea en nuestra ecuación a>s-f-80+
15=0, y efectuando después todas las operaciones
que quedan indicadas, siguiendo las reglas esta -
Mecidas por los algebristas, se convierta en iden-
tidad ó resulte igual á cero, tanto con la sustitu-
ción de — 3 como por la sustitución de — 5 en lu-
gar de la incógnita. Efectivamente, con el valor
— 3 se convertirá en (— 3)' -f (8x—3) + 1 5 = 0 .
Admitiendo que — 3 X — 3 = 9, y 8 x - 3 =
—24, es evidente que 9 — 24 + 15= 0; con el
valor"^5 se convertirá en (-5)2 + (8 X—5) +
15='O; y como —5X —5 = 25, y 8 x — 5 =
— 40, es evidente qué 25 —40 + 15=0.

Como se ve, las.reglas inventadas por los al-
gebristas para operar en el campo imaginario
tienen la circunstancia de que al desandar el
camino andado, vuelven al punto de partida,

; destruyendo, por decirlo así, mutuamente ó co-
rrigiéndoselos errores unos á otros, por más que

; frúncadebemos creer qué esas expresiones repre-
senten ni verdades ni falsedades, por cuanto no
son más que un amontonamiento dé rasgos sin

{significación ninguna. ; '

- ?,- [ $ t , , c w t i < u t a i ! á , \ • ; . . , . . . ] ' : . i , ' • • . - . v . - ; '!'••••• :: :.

\ • • . ; . : , • • : - ; • » , ; ' • — • • > . ; • . . . .

LA COMUNICACIÓN TELEFÓNICA
• ' "' • BHÍXB' . ; ' ; : ' "•'. '

PABÍS Y BRÜSEtAS, YIÁ TflÓKÍA pSÍ TBlÍFOlIO

De usa,revista cíentifica escrita por el cono-
cido electricista E. Mereádier, tomamos lo que-.
s i g u e : •',. I - i •: . ;..;: . :. ;' .;'.••• • • ' . . . .; "'\ •

«En ana de nuestras últimas revistas heíñbs:m
dado una.estadística, relaiívaíS.la y
mos indicado el desépvplíimfeníovripite^ie||>t(
recia deber¡tener en la áctua|i<|ad,4 coñséoíien.
cia de los ensayos dé Telefonía ¡4 gíati distancia
hechos en Erancía, entre ParlS y fiéims, y en
América, porÍT. Van Bysselberghé,; v;,
... Con motivo de estos ensayos hemos dicho que

se había construido una línea especial entre París
y Bruselas, 4 fin de ver si á esta distancia, qua
es de 320 kilómetros, se podría establecer corres-
pondencia telefónica de una manera práctica y
corriente.

Hace varios meses que los ensayos se practi-
can y son muy concluyentes.

La linea parte de la Bolsa; es subterránea en
el espacio de 5 kilómetros y medio, basta la Cha-
pelle, formada por un cable especial, imaginado
por M. Fortín, y presenta una resistencia eléc-
trica de 67 ohms; continúa después aérea, estan-
do formada por un hilo de bronce silíceo de 3 mi-
límetros de diámetro, cuya resistencia eléctrica
es de 2,4 de ohms por kilómetro; pesa 65 kilogra-
mos por igual unidad de longitud, y su resisten-
cia mecánica es de 45 kilogramos por milímetro
cuadrado.

La línea descansa sobre postes que soportan
ya otros cinco hilos; pasa por encima de todos, y
está formada de dos hilos paralelos colocados á
60 centímetros próximamente uno de otro, y
cuya posición se invierte en cada kilómetro, en-
contrándose así estos hilos alternadamente uno
arriba y otro debajo, á fin de disminuir tanto
cuanto sea posible los efectos de inducción.

La linea es, por consiguiente, doble en reali-
dad, con un hilo de ida y otro de vuelta, como se
hace siempre para las líneas telefónicas, á fin de
evitar las comunicaciones con tierra. Sigue el
trayecto siguiente: Orepi en Valois, Gompiegne,
Saínl-QuntU, Bruselas,

Tomando las precauciones debidas, se puede
telegrafiar y usar el teléfono simultáneamente y
dé la manera ordinaria por medio de esta línea.
La audición es excelente aunque se telegrafíe;
la palabra articulada es muy clara; el timbre pa-
rece alterarse menos con éstos hilos de bronce
qué'con los hilos de hierro usados en Telegrafía.
La,influencia de la transmisión telegráfica si-
multánea parece insensible.

No solamente han podido comunicar entre sí
dos Estaciones contrarias de París á Bruselas,
sino que sé ha ensayado hacer comunicar entre
sí á varios abonados délas dos redes telefónicas
de ambas capitales, habiéndolo logrado.

¡Actualmente ¡á línea presta servicio al público
para comunicaciones de cinco minutos cadauná,
conjüna tarifa determinada, j sé efectúan cada
díá-'una centena cíe ellas.
:J .Según Un convenio establecido entre los Go-
biéríios belga y, .franééSi se cursarán, tarifas de
abonos á precios reducidos.

El resultado do esta experiencia va a llevar-
nos necesariamente al establecimiento de comu-
nicaciones telefónicas á gran distancia entre las
ciudades principales de Francia: preciso es espe-
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rarlo asi, y, entre tanto^ se ocuparán de exami-
nar cuál será la mejor solución del problema. ¿Se
utilizarán las lineas existentes, provistas de apa-
ratos del sistema Van Rysseltierg-lie, ó de cual-
quier otro sistema que pueda evitar los efectos de
la inducción? 0, por el contrario, ¿se hará para
las líneas telefónicas a gran distancia lo que se
lia hecho para las líneas cortas, colocar para cada
comunicación un hilo doble, reservado á las
transmisiones telefónicas?

La primera solución es más económica, pero
complicará mucho el sistema general de trans-
misiones, necesitando adaptar i cada hilo apara-
tos especiales, electroimanes, ó condensadores
destinados á destruir la inducción.

La segunda solución es más sencilla, segura-
mente, y sé impondrá, no lo dudamos, tarde ó
temprano. Tanto valdría adoptarla desde luego;
es cuestión de dinero; pero los gastos se cubri- i
rían pronto con los beneficios de la explotación.

En este caso, las investigaciones practicadas
para esclarecería teoría del teléfono, presentarán
un grande interés, no sólo para perfeccionar su
construcción, sino más bien para adaptarlo á los
servicios que se le van & demandar.

Teniendo en cuenta este interés, nos permiti-
rán nuestros lectores resumir algunos estudios
que hemos hecho en estos últimos tiempos para
precisar el mecanismo de este instrumento mara-
villoso que se llama teléfono, y del cual nos ser-
vimos hace diez años sin haber explicado sus
propiedades.

Se sabe que el teléfono se compone de una
membrana ó diafragma delgado de hierro ó ace-
ro engastado por sus bordes, y colocado enfren-
te y 4 cierta distancia del polo de un imán, ro-
deado por una bobina de hilo de cobre forradode
seda; los dos extremos de esta bobina comunican
con los dos hilos de una línea telefónica y van á
unirse á un aparato semejante en la extremidad
de la linea: Uno de los aparatos sirve de trasmi-
soryel otro de receptor; pueden, por lo tanto,
usarse indistintamente ; ó en otros términos,
constituyen un sistema reversible.

• - Él teléfono posee los caracteres siguientes:
primero; Cuando se producen vibraciones simples
del airé,; en ;tó proximidad del diafragma, estas
vibifácíb|ie*se encuentraín reproducidas á distan-
cia póíelírecéptorcotí su tono y una intensidad
mucho taéfloí';lós movimientos del diafrágifla mo-
difican ia;itnan;taciójídel imán:, y de ello resúltii
en l b ó b r f i á K l i ^ t e i t d ü b i j ' i i it p ; ^ i 9 t q i . f t i p a
gan por la lineaVrílegan-'£la bobinaUel receptor,
'modifican a su vez la i imantación dé su imán,
y por consiguiente, la acción que ejerce sobre el
diafragma del receptor; entonces éste obra como
transmisor, según demuestra la experiencia.

Se trata, pues, de saber de qué naturaleza son
estos movimientos del transmisor y del receptor.
Este es el punto capital en la teoría de este ins¿
truniento. - ' • • : .

En segundo lugar, si se producen simultánea-
mente delante del transmisor varias vibraciones
sencillas formando acordes musicales, por ejem»
pío, el receptor las produce también sin altera-
ción de los intervalos.

Tercero, si las vibraciones son más com-
plejas, como las.de la palabra articulada¡ su ar^
ticulación es reproduciday su timbre también,
al menos aproximadamente.

En fin, si ¿e hace variar de una manera con-
tinua el tono délos sonidos, acordes ó sonidos
complejos correspondientes á estas vibraciones,
el receptor las reproduce de una manera con-
tinua.

A esta continuidad de los efectos producidos,
que es la propiedad característica y capital del
teléfono, que reproduce así todo lo que se lé
transmite, se debe la idea de que se le hubiera de-
bido llamar panteléfono; pero esto supone evi-
dentemente la posibilidad de movimientos muy
complejos en el diafragma, y susceptibles de con-
tinua variación de sus elementos.

Ahora bien: hay uua primera especie de mo-
vimientos que un disco engastado en un basti-
dor puedo tomar bajo la acción de fuerzas que
obran sobre un centro. Son éstos movimien-
tos transversales, durante loa cuales el disco se
divide en partes que vibran simultáneamente;
separadas por lineas nodalest que se evidencian
en todos los cursos de física polvoreando el disco
en vibración. • • . •• • < -, • ->••]

Producen estos movimientos lo que se llama
sonido fundamental, y los armónicos: dependen
de la elasticidad del diafragma, de su forma, y
de su estructura. . , . ; r

Mas los sonidos que les corresponden son en
número limitado, discontinuos; no pueden, por
consiguiente, explicar la continuidad de repro-í
ducoión de todos los sonidos por el teléfono. '

Además, se puede probar que son i mí tiles para:
esta reproducción. Entre las pruebas que pueden*
darse, las dos que siguen son concluyen tes: pue-
de hacerse que él diafragma dé un teléfono no
pueda producir estos movimientos, sea llenándo-
le dé agujeros ó córtáiidole en forma de rueda,
y,:sin embargo, la continuidad de las propieda-
des telefónicas subsiste; todos lossouidos conti-
núan reproduciéndose, es cierto, aunque no sea
lamismalá intensidad dé iosi efectos, lo que no
es óíásión de tratar aqiif. '•'

i'or último, puede suprimirse el diafragma de
hierro y reemplazarle por un disco de cartón,
sobre el cual se arroje limadura de hierro, la que
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sé acumula en montoncitos por la acción del
imán. Esta limadura transmite y reproduce todos
los sonidos, y no es evidentemente susceptible
Ae experimentar los movimientos de los cuales

•'. .acabamos de hablar.
;. Estos movimientos que de ordinario existen

no son, pues, solos. Y, en efecto, hay otros de di-
ferente especie, análogos á los que se producen

:. en Un muro de espesor cuando se emiten sonidos
ó palabras sobre una de sus caras: se sabe que la
otra cara reproduce con perfección admirable
todo lo que sé transmite en la primera. Allí no

;hay movimientos dé conjunto de flexiones; la
energia de la voz seria para esto insuficiente;
pero las moléculas del muro vibran individual-
mente, independientemente unas de otras y con
independencia de la forma exterior: transmitien-
do asi bien y fielmente todos los movimientos
que.se les comunica: son, pues, movimientos que
podemos llamar moleculares 6 de resonancia.

El diafragma de un teléfono los produce: á
.ellos es á quienes debe sus propiedades. Los mo-
vimientos transversales que se superponen á és-
tos y se acentúan en los diafragmas muy delga-
dos, son más bien perjudiciales que útiles, bajo el
.punto de vista déla clara transmisión de la.mü-
sica y de la palabra, porque ño coincidiendo sus
armonías, sino por casualidad, con las de la voz ó
la de los instrumentos usuales, alteran el timbre.

Para poner fuera de toda duda la existencia y
superposición de estas dos clases de movimien-
tos, lié procurado hacer predominar los unos ó

, los otros á voluntad en el mismo diafragma. Esto
se logra por la disposición siguiente: .

.Se coloca el diafragma de un teléfono cual-
quiera en las condiciones más favorables para
que pueda vibrar transversalmente sin obstáculo,
de manera que pueda fácilmente producirse la
división en Hüeas.nodaiés correspondientes & nn
|oñido:bién/determinado, Para esto, en lugar de

¡ engastar^ diafragma por sus bordes, como se
práctica de ordinario, se i e Coloca simplemente
tan cerca como sea posible del polo de un electro-
imán, sobre un numeró de puntos suficientes da
uná.Hnea nodal; Hecho esto, hacemos pasar por
láihobina del aparatp una serie de corrienies de
niuy débil intensidad, de magnitud gradualmen-
te decrecíéíité; porejeiñpíqj las que provienen de
fa emisión dé spftído;S musicales einiiidós ante un
transmisor cualquietfaieléf^Mcp. Entonces él re-
ceptor telefónico, niqdiÍi6á40S*la íírmfcéipre-
sada, no vibra ;de,;¡uñá;n1aiiers apreciáJMe, sino
bajo la acción dé las córiueüfes-: oü|a intensidad
eaigualála délsonidpc'orrelpondiéiité4 íí no-
dal sobre la cual reposa el aMfragm») sonido que
llamaremos particular o éspéciai.;

ÑO reproduce ya una serie continua de sonidos

de intensidad gradualmente creciente, indiferen-
temente, y con la misma intensidad, como el telé-
fono ordinario no reproduce enérgicamente sino
uno solo; no es ya pan telefónico; es monotele-
fónico: se le puede, pues, llamar monoteléfono.

En. la disposición que se acaba de describir,
los movimientos transversales predominan, y e s
fácil ver el efecto que pueden tener en un teléfo-
no ordinario; porque si se ensaya hacer producir
á un monoteléfono la palabra articulada emitida
en un transmisor, no se oye casi nada si el soni-
do especial del aparato es fuera de la escala en la
que se mueve la voz humana {del do al do), ó
bien, en caso contrario, se oyen sonidos de un
timbre modificado y articulaciones débiles oscu-
recidas, todo envuelto en la sonoridad del tono
especial siempre que se escucha.

Pero es muy fácil producir el efecto inverso y
hacer predominar los movimientos moleculares
de resonancia sobre los transversales, haciendo
que el monoteléfono desempeñe elpapel depante-
léfono, y hacerle reproducir todos los sonidos con.
la misma intensidad y la palabra con limpieza.

Basta para esto oponer un obstáculo á las vi-
braciones transversales en conjunto, fijando Iige-
ramente.los bordes ó varios puntos del diafrag-
ma; por ejemplo, apoyando los dedos en ellos
convenientemente.

El medio más sencillo de hacer la experiencia
es el siguiente: se reciben en el monoteléfono so-
nidos sucesivos ó simultáneos, entre los cuales se
encuentra el sonido especial ó de las palabras
articuladas más próximas al tono de este sonido.

Sé aproxima el oído al diafragma; en tanto
qué está á cierta distancia ó que, á lo más, casi
le ióca, se oye solamente el sonido especial; pero
si más y más se apoya el oído sobre el diafragma,
él Sonido especial se debilita pocoá poco y acábase
pof escuchar todos los sonidos con igual intensi-
dad^ así como la palabra articulada, sin altera-
ción sensible del timbre. Por esta sola operación
tan sencilla se ha hecho á los movimientos de
resonancia predominar sobre los transversales y
dado al aparato la propiedad pantelefónica que
posee él teléfono ordinario con diafragma fijo.

Esta explicación de las propiedades del teléfo-
no ha llevado á aplicaciones que esperamos po-
der exponer dentro de poco á nuestros lectores.»

SEGCIOI GENERAL
MATEBtAL DE LINEA

(Continuación.)

O A J Í CON LOS raaBBDiBNTBs DE 801.DAB.—Bsta-
rá provista de soldadura; resina, alambre de atar,
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alambré de cobre, alambre de latón, un pincel
ordinario, easquillos de cobre, estaño, una pe-
queña lámpara de soldar, espíritu de vino, y una
huera.

T?o sé dice dé qué ha de ser la caja: nosotros
creemos que pudiera ser de madera, ó de zinc, 6
de hoja dé lata. Ño se marea su tamaño, ni su
distribución: nosotros entendemos que bastaría
con que .fuese de unos 40 centímetros en cuadro
y unos .13 de profundidad, y que debería estar
distribuida eii los compartimientos necesarios, al
efecto de contener, con la debida separación, los
ingredientes indicados.

Todo esto debiera determinarse, minuciosa-
mente, por la Birección general.

La soldadura será, de la que los plomeros llar
man soidadwa'fina moxíiabh, compuesta dé tres
partes dé estaño y dos de plomo; é irá preparada
en barras.

La resiria, de la que en el,comercio se conoce
cpü el nombre.Íéi resina «wiíí», ó sea, úde l pino
silvestre\ ó éblíjíonía, removida fuertemente con
uü ÍÓ por ÍQp US agua, al tiémpi) qué se íá;vier-
te, todavía hirviendo, en un tonel, ó cualquier
otro receptáculo, de madera.

El alambre de atar, sera de hierro, estará gal-
vanizado, y tendrá, ó 1 milímetro, ó l'oO, ó 1'92,
ó 3'17, de diámetro. Con el do 1 milímetro, ó l'5O,
ó 1'92, se harán los empalmes Britania en los lu-
los de hierro de las líneas; y con el de 317 milí-
metros, el atado de los referidos hilos á los aisla-
dores.

El alambre de cobre, tendra.un milímetro de
diámetro; y con él se harán, los empalmes Brita-
nia en los hilos de bronce, y el atado de estos
mismos hilos a los aisladores.

El alambre de latón, tendrá el mismo diáme-
tro de 1 milímetro que el de cobre, y la propia
aplicación que éste.

De cada una de estas tres clases de alambre,
llevará cada capataz, en su caja, lo que calcule
que va á necesitar, en las operaciones á que sal-
ga a la linea.

El pincel ha de ser ordinario y fuerte, y de
manera que sirva al uso á que se le destina; que
es, el de dar él cloruro de zinc en los empalmes
que se van á soldar, y quitar el exceso de solda-
dura.

Los easquillos de cobre, ó manguitos metáli-
cos, que tienen dos aberturas en sus dos extre-
mos, una en cada uno, se usan para soldar, por
fusión, los empalmes de los hilos de bronce, cuan-
do so cree necesario, ó conveniente, preferir este
sistema de easquillos al sistema Britania: los dos
cabos del hilo de bronce, entran, y se sujetan, en
las dos aberturas del cosquillo, cada uno en cada
una; y se introduce después el lodo, en estaño

fundido: deben ser calentados, el hilo y el cas-'
quillo, antes de sumergir el empalme en el estaño.

El estaño, irá, también, preparado en barras.
La pequeña lámpara de soldar, es bastante

conocida de todos; y todos saben, que, sobre una
lámpara ordinaria, ó sea, sobre la lámpara pro-
piamente dicha, tiene, la de que nos ocupamos,
uu receptáculo esférico, en el que se pone espíri-
tu de vino, y del cual sale un tubo metálico que
se dobla, ó repliega, sobre sí mismo, de tal ma-
nera, que, el chorro de vapor producido por el
aumento de temperatura que la lámpara comu-
nica al indicado espíritu de vino, hace, en la lla-
ma, el efecto de un soplete: al lado de esta llama
de soplete, se coloca el empalme, y se derrite en
ella la soldadura que ha de dársele.

El espíritu de vino, se llevará en una alcuza
de hoja de lata, ó en un frasco cualquiera de
cristal.

La hilera será de hierro, de un centímetro de
ancho por un decímetro de largo, y tendrá cua-
tro agujeros, que serán, respectivamente, de 1,
l'5O, 2, y 3'5O milímetros de diámetro: se usará,
para hacer los empalmes Britania.

Que todas estas condiciones y circunstancias
se cumplen, exactamente, en todo este material;
y que la CÍÍ/ÍZ está provista de todo él; se recono-
ce, ó comprueba, fácilmente, bien que con un
minucioso y detenido examen.

Tampoco ha tasado estas CAJAS la Dirección
general.

Un empalme Britania, soldado, vale 50 cén-
timos,

I'BASOO SBANDE PAKA EL AWA.—NO sé dice
aquí, si el frasco ha de ser de cristal, ó de barro,
ó de otra materia; pero sí, que ha de ser grande.
Nosotros no vemos la necesidad de que este útil
sea un frasco; oreemos que lo mismo pudiera ser
un botijo, o un cántaro, ó una cuba; en fin, una
vasija grande, donde se pudiera llevar bastante
agua limpia.

Convendría que la Dirección general deter-
minase, y aclarase, un poco más todo esto, para
que hubiese uniformidad eu los utensilios de to-
dos los trayectos.

Estas vasijas para el agua, no han sido ta-
sadas.

UN SECIPJRNTE PARA LA YAK LOS AISLADORES.—
T dice la Academia: «RSOIPIKNTS.—Que recibe:
cavidad en que se contiene, ó puede contenerse,
cualqiüer sustancia.»

La sustancia que ha de contener el recipiente
de que aquí se trata, es el ag-ua; luego lo mismo
pudiera ser un cubo, que un barreño, que lili le-
brillo, ó que una artesa: una cavidad cualquiera,
en que se pueda echar agua, y lavar cómoda-
mente los aisladores.
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Nuestra Dirección general debiera determinar
lo conveniente, al efecto de la uniformidad antes
indicada.

No se han tasado, tampoco, estos recipientes.
ÜH TRAPO PARÍ BNJirOtÁE IOS AISLAIOKES.—La

¿Vcádemia dice: «TKAPO.—Cualquier pedazo de
tela, liento'ó paitó, desechado por viejo, por rotó,
<S por inútil»; y, ciertamente, no es esto lo que
deben llevar, ó tenor, los capataces. ", !"•".-

aó.—Telaque sé fabrica éoixliñoó til*

«PAÑO.—Cualquier tejido de lana, seda, fe'íS),;
ó algodón.—Cualquier pedazo de lienzo, ó de otr'á i
tela.—Toalla, ó lüúio, para enjugar las mano?,
ó el rostro, después de haberse layado.» 7

Luego debiera decirse: UN PAÑO DB, LIENZO
PARA EITJB9AR LOS AISLADORES.

Con un metro de tela, habrá lo suficiente.
Estos paños, tampoco están tasados.
TBNAZA OB1NDB DE OOBTAB EN FRÍO.—Su ta-

maño e3 un poco mayor que el de las tenazas or-
dinarias de arrancar: tienen éstas 22 centímetros
de largo, y las de cortar en frío 32. Sus brazos
serán rectos; y su boca, que estará acerada, ten-
drá, la figura conveniente á su uso, que es, el de
cortar, en frió, los alambres: por manera, que,
vienen á ser una especie de fortisimas tijeras.

Su longitud se mide con el metro; y que su
booa, ó, mejor dicho, sus labios, están acerados,
se comprueba por cualquiera de los medios, ó
métodos, que ya nos son conocidos.
' Tasación de una de estas tenazas: 4 pesetas.

TENAZA DB ANUDAR.—Servía para sujetar los
hilos, al hacer los empalmes antiguos, en tanto
qjie, con la hilera, se arrollaba cada uno dé los
cabos al rededor det otro: tiene 25 centímetros dé

:lóñ|r¡tud¡ y haóíá la booa, ó mitad superior, ünós
orificios de 3,4,5, y 6 milímetros de diámetro:;
Sus dos brazos son. iguales, en cuanto ál largó;
pero termina.el uno, por uii codo, en áii^iílo
recto, con tres dientes; y el otfó, en tina anilla
dé forma elíptica, ó rectangular, qué, echada:
sobre el primero, é introducida, ó cogida, entre
sus dientes, impide que dichos brazos Se separen,'
y que se suelten los hilos, una vez cogidos, ó mor-:
didos, por la tenaza. •

Esta herramienta ha oaido en desuso, desde
que los empalmes se hacen por el sistema Brita-
nia, y la entenalla ha. sido perfeccionadla,

Sn precio: 3 pesetas; „,:,,;'' '. .;. \..i\-.
NUMERACIÓN T ímcsc, PARA MÁÍSOAB' tos pos-

TBS.—La numeración sé poínpdndií4UeJ dieK cha-
pas cuadrangularesdelatóBíPón las diez cifras
arábigas: 1,2, 3, i,% 6,; |,|8jí9j". f Ov-̂ JSl pincel
debe ser de pelo fuerte, en fórina de* brocha.--Y
en un pequeño frasco dé crisíal, ó en liri bote do
hoja de lata, se preparará la cantidad de negro

de humo que se orea necesaria, según el número
dt postes que ha de marcarse.

Todos sabernos cómo se hace esta última ope-
ración, y juzgamos innecesario el detallarla: á
cada poste, se le pone el año de su plantación en
íaiinea. .

Éstos ütiles no están tasados por la Dirección
general, para en los casos de averia ó pérdida.

Se ha maridado, últimamente, que los postes
'se marquen á fuego, por medio de un sello, 6
marcador, de hierro, que se calienta al rojo en el
hornillo para soldar, y que contiene, sólo, la in-
dicación del año en qué la marca se verifica; por
ejemplo: 1887; y así se viene practicando.

Tampoco este marcador está tasado.
LISTÓN CON GANCHOS.—Sirve para separar los

hilos en casos de avería. Se compone de un listón
de madera fuerte, de l'ÍSO metros de longitud, y
de cinco ganchos de hierro, implantados en el
.mismo, tres á un lado y dos al otro, en distancias
de á 30 centímetros. Colocando, ó sujetando, los
hilos, en los referidos ganchos, se impide que
aquéllos se enreden; y se facilita la comunicación
telegráfica, siempre que los mencionados hilos
no se hayan roto, entre tanto que se remedian las
averias que los han desprendido de los aisladores.

Que el listón es de madera fuerte se determi-
nará por el aspecto de ésta, como ya sabemos; su
longitud, midiéndola con el metro; que los gan-
ehóS'son cinco, contándolos; Indisposición de és-
tos, mirando si es, en efecto, la debida; y la dis-
tancia, de 30 centímetros, que debe haber entre
cada dos, midiéndola con el metro centimetrado.

; t a Dirección general no ha hecho la tasación
áeesteútil. : ; •'. '

Pó»ADBK£-^Lá hój» será de acero :de primera
i d , y' llevar* su cubo de hierro, con tornillo,

párá ajustaría al inisnio astil del escobillón y de
la horquilla. Este útil, deberá estar depositado en
las cabezas de Sección, á fin de que, el personal
de vigilancia, no haga Siso del mismo sin auto-
ri:zaéión.:dér ¿¡rector, para evitar daños al arbo-
lado ciialido no sea: absolutamente necesario, lo
que pudiera dar lugar á conflictos con los pro-
pietarios colindantes. ' - -; - •-• -•• •••• •'•;•• •••'

' fleíDiccionario de lai Ácádejnia:
«CoLiNDAsxa.—Dícese de los campos, ó edifi-

cios, contiguos uno de otro.»
Y preguntamos: ¿debo decirse, que una línea

telegráfica colinda con los campos que atraviesa,
y los hilos telegráficos con el arbolado que p u e -
de estorbar su libre paso? Creemos que no; y
pensamos, que la advertencia anterior, debiera
terminar en propietarios, suprimiéndose la pala-
bra colindantes.

Y no sabemos por qué se llama útil á esta 7¡e-
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Que la hoja es de acero de primera calidad,
ésto es, de buena calidad, ó buen temple,_puede
probarse, ó determinarse, por cualquiera délos
tres medios, ó procedimientos, que expusimos al
hablar de la: barra; y también, como dijimos al
tratar dé la sierra armada y del serrucho, apre-
ciando su flexibilidad y su dureza, que. constitui-
rán su temple, blandiéndola y doblándola varias
Teces, como se hace para estimar la bondad de la
hoja de una espada; que lleva, ó tiene, su cubo de
hierra, con tornillo," para ajustarse al mismo as-
til del escobillón*y de la horquilla, mirando si, en
efecto, es asi; que se ajusta el dicho cubo al dicho
astil, probando á ajusfarlo; y que el cubo indi-
cado es de buen hierro, por la prueba de la frac-
tura, tan repetidamente citada.

Las condiciones, y la largura, del astil, y su
precio, son cosas que hemos dejado consignadas
al hablar del escobillón y de la horquilla.

La Dirección general, no ha tasado la poda-
dera, para en los casos de pérdida ó rotura; lo
que nos sorprende mucho, por tratarse de una
herramienta tan importante.

Pero quizás ha creído que no era necesario,
puesto que se custodia en las Direcciones de Sec-
ción, sin pensar, acaso, en que se puede, muy
bien, romper, ó extraviar, por corto que sea el
tiempo que los capataces, ó celadores, la tengan
en su poder.

(Concluirá.)

MISCELÁNEA

Resallados de la fusión de Correos y Tetégraroa en Alemania.-
Nueva clase de instalaciones do Hilos aéreos.—Método breve pa-
ra inyectar postea.-El teieg-rafoy la prensa moderna.—La Te-
lefonía aplicada á la navegación.—Calefacción eléctrica.

La fusión de los servicios de Correos y Telé-
grafos envuelve, en verdad, un problema bas-
tante complejo, que ha requerido un detenido y
meditado estudio en los países en donde esta re-
unión se ha llevado á efecto. Pero una vez realiza-
da, son bien patentes las ventajas que ofrece á la
Administración y á los intereses particulares.

Asi lo demuestra, respecto de Alemania, el
periódico Deutsche Industrie-Zeituiu/ en un ar-
tículo del que tomamos los siguientes párrafos:

«Cuando en Enero de 1875, dice, se verificó la
reunión de estos servicios, solamente había en
Alemania 1.641 Estaciones telegráficas, y ya en
el primer afio de la fusión ascendían á 1.949: hoy
tenemos 8.841; y si se cuentan las Estaciones de los
ferrocarriles autorizadas para admitir telegra-
mas, el número de Estaciones llega á 12.000. Los
33.246 kilómetros de líneas telegráficas construi-
dos hasta la época de la fusión, se aumentaron
en el primer afio con 2.667 kilómetros, y el des-
arrollo de los conductores con 11.333 sobre los
1Ü0.779 existentes.

En cuanto á las facilidades para utilizar el te-
légrafo el público en general, estaban limitadas
á la admisión de telegramas en las 1.641 Estacio-
nes; en tanto que hoy puede servirse no sola-

mente de las 12.000 Estaciones telegráficas, sino
también de los 22.000 peatones de las ambulan-
tes de los trenes, y de las estafetas que aun care-
cen de instalación telegráfica, haciéndose de este
modo accesible en todo lugar la admisión de los
telegramas para darles el correspondiente curso.

No olvidan los alemanes el antiguo lema ro- ;

mano si vispacem, pura, bellum, y en esta previ-
sión, continúa diciendo la mencionada Qaeetiíie
la Industria: en el caso de una guerra, no cabe
dudar las grandes ventajas que se obtendrán de
un personal tan numeroso como el de Correos y
Telégrafos, acostumbrado ya á dar dirección á
los telegramas, y práctico en el manejo de apa?
ratos. Antes de la fusión no se podia contar más
que con el personal, relativamente poco nume-
roso, del Cuerpo de Telégrafos, en tanto que aho-
ra por todo el territorio se encontrarán emplea-
dos dispuestos A servir las Estaciones militares, ó
llevar los telegramas á las más inmediatas que
corresponda.

La influencia de la fusión de las dos Adminis-
traciones, bajo el punto de vista financiero, lo
expresan las siguientes cifras. Antes de la fusión,
el servicio de Correos producía un excedente de
nueve millones de mareos sobre los gastos, y el de
Telégrafos un déficit de cuatro millones de mar-
cos: de modo que, sumados los gastos de ambos
servicios y los ingresos respectivos^ resultaba un
excedente de cinco millones. Mas en el primer
año de la fusión, la Administración de Correos y
Telégrafos dejaba, ya un excedente de más dé
ocho millones de marcos, y en el balance del ejer-
cicio económico de 1886 á 1887 ha dado un so-
brante de veintiocho millones de marcos.

En tanto que el Parlamento inglés y los elec-
tricistas se preocupan de la cuestión de los hilos
aéreos en el interior de las poblaciones y de su
sustitución por cables, el Ayuntamiento de Nue-
va Orleáns ha adoptado una resolución que pare-
ce la más acertada y que ha de ser imitada en
otras muchas capitales. Al efecto ha dispuesto
que las Compañías de Telégrafos, Teléfonos y
alumbrado eléctrico levanten inmediatamente
todos los postes de cualquiera a¡tura,vforiaa ó
composición colocados en las calles para en, su:
lugar establecer sólidas y elegantes torres, cuya
construcción y explotación ha adjudicado por un
período de cincuenta años á una Compañía cons-
tituida para dicho objeto. Estas torres estarán di-
vididas en secciones, y en cada una de ellas: se
instalarán los hilos de las diversas aplicaciones,
de la electricidad, distribuidas por categorías,
bajo la inspección de una comisión de obras pu-
blicas. :, -.''

La Compañía concesionaria ha sido autoriza-
da para alquilar, al precio máximo de 2.500 pesé-
tas por milla, una sección horizontal de 1,50 me-
tros por 0,90 sobre todas las torres del trayecto
mencionado. El número de hilos que se coloquen
en este espacio no deberá exceder de 100 del nú-
mero 10 del calibrador americano (2,6 "V'm de diá-
metro). Los concesionarios se obligan á abonar á
la Corporación municipal el5 por 100 délos be-
neficios, y las Compañías de alumbrado eléctrico
que tengan colocados sus conductores en las re-
feridas torres; podrán colocar en su extremo su-
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perior lámparas fie arco voltaico, abonando 25
pesetas anuales por cada una. El Ayuntamiento
queda autorizado para instalar gratuitamente en
las torres todos los conductores qne necesite para
su servicio. Espérase que el proyecto será en
breve plazo realizado, puesto cjue en la actuali-
dad se construyen más de 200 torres, cuyas ven-
tajas se podrán apreciar si fueran utilizables al-
gún día en ios caminos para las líneas telegráfi-
cas, por consecuencia dol aumento siempre cre-
ciente de sus conductores.

De un periódico inglés tomamos ía siguiente
explicación de un método breve y sencillo que
se emplea en Noruega para efectuar una inyec-
ción presentadora en los postes teleg'ráfieos. Des-
pués que éstos han quedado plantados' en la lí-
nea, un peón va haciendo en cada uno de ellos
con una barrena, ó mejor con berbiquí, y á unos
60 centímetros do altura, á partir del suelo, un
taladro de 15 milímetros de diámetro en direc-
ción oblicua, formando un ángulo como de 45
grados con el eje del poste, hasta cuyo centro
nada más debe llegar el taladro.

Kn seguida se coba ésto con unos 130 gramos
de sulfato de cobre, en crista leí* menudos, cerrán-;
doáe; después co u un tayón do madera, y dejando
parte de éste fuera para poderlo quitar cuando
convenga. Las acciones químicas que se verifican
dentro del poste- no han sido hasta ahora bien es-
tudiadas; pero de todos modos, es lo cierto que
los cristales de cobre van disminuyendo poco á
poco, y al cabo de tres ó cuatro meses hay nece-
sidad do renovar la primera carga, observándose
á la vez que el poste así tratado va adquiriendo
gradualmente, tanto por debajo como por enci-
ma del taladro, un tinte verdoso que en algunos
llega hasta 3a cogulla, lo que indudablemente
acusa la presencia del cobre entre sus fibras.

El procedimiento nos parece tan sencillo y
económico, que bien valdría la pena de ensayar-
le en algunos postes de pino de nuestras lineas,
especialmente en las que cruzan climas fríos y
.húmedos, por su analogía con el de Koruega, y
se podrían apreciar los efectos y ventajas que en
España produciría este método, que podríamos
llamar de semi-inyección.

Tenemos entendido que en los presupuestos
generales que las Cámaras do nuestro país están
discutiendo se establece una nueva tarifa eco-
nómica para los telegramas de ía prensa, lista .
acertada medida, que rige en Cfisi todos los paí- j
¡íes europeos, venía hace tiempo ya imponiéndose ¡
por eí desarrollo é importancia que la prensa pe-
riódica española lia adquirido en estos últimos ;
años, y en cuyas hojas con frecuencia se ve la :
mitad de sus columnas ocupada por noticias re- '
cibidas por telégrafo. Así ha ocurrido reciente- ]
ínftite al celebrarse en AnLeijucra el juicio oral y .
publico del crimen ó, mejor dicho, de los crímenes j
tristemente célebres de Archidona. Todas las de- •
claracioues, careos, incidentes, informe fiscal,
defensa; en una palabra, todo lo actuado, y que i
en otros tiempos hubiera sido comunicado por j
correo á los periódicos, lo han recibido éstos por ;
telégrafo y publicado en el mismo día que tenían j
lugar las actuaciones. Tan extraordinario serví- i

cío, acumulado inesperadamente en una esta-
ción de tercer orden como Antequera, y que,
por lo tanto, no puede tener aparato.1) rápidos co-
mo loa tienen los Centros, ha sido no obstante
desempeñado con tan buen acierto, que uno de
los corresponsales de los periódicos aludidos lo
agradece en los siguientes términos, que consi-
deramos justo reproducir:

«Debo ahora consignar mi agradecimiento
particular al personalde Telégrafos deAntequeva,
Todos estamos admirados de cómo, sin aparatos
rápidos, han podido transmitir tan considerable
número de palabras. Pero la deficiencia de los
medios materiales ha sido suplida por el celo, la
actividad y el insomnio.

Sólo hay cuatro funcionarios para Correos y
Telégrafos; y han estado sin descansar desde las
siete do la mañana hasta la una de la madruga-
da siguiente, y merced á esto han conseguido
transmitir, por término medio, doce mil palabras
cada día. Apenas han podido relevarse para des-
cansar algunas horas, y, sin embargo, han he-
cho un servicio rapidísimo y exacto. Ningún elo-
gio puede ser considerado como exagerado res-
pecto á estos celosos funcionarios.—Aratis.»

Dijimos eu uno de los últimos números que,
restablecido M. Edison de una grave enfermedad,
se había dirigido á la Florida para dedicarse al
estudio y aplicación de las corrientes telúricas;
mas por ahora, según escriben al periódico Elec-
tricot World desde Fort-Myers, punto en donde
se liaüa el célebre inventor, éste se ocupa del es-
tudio de la comunicación telefónica entre dos
embarcaciones que naveguen á distaneía de 5 ó
6 kilómetros uno de otro, lo que ha conseguido
ya con buen éxito, y espera llegar á aumentar la
distancia de transmisión por medio de aparatos
más sensibles que los empleados en los ensayos
realizados. M. Edison no se ha propuesto trans-
mitir la palabra, sino sencillamente sonidos
más ó menos prolongados, análogos á los <?el
sistema Morse, los que produce por explosiones
submarinas, lo cual es un gran progreso en este
medio de comunicación wteT naves separatas,
pues la recepción de la palabra que el Profesor
Trowbridgo trató de conseguir hace algún tiem-
po, solamente pudo tener efecto A una distancia
muy corta.

La Sociedad de electricidad de Berlín. iSlaed
tisc/ien lÜektr.izitaetmrkey ha manifestado á sus
abonados que en adelante les facilitará la corrien-
te eléctrica, no solamente para el alumbrado,
sino también para la calefacción, mediante una
cantidad anual. La corriente que se emplee para
este ultimo objeto se medirá lo mismo y se pa-
gará á igual precio que la del alumbrado. La
Compañía proporciona desde luego á los abona-
dos aparatos para calentar agua y hasta cocinas
completas eléctricas. He esto á !a realización de
los erísueños de Julio Verne aplicados á su ictíneo
el NmUilítSy hay seguramente menos distancia
íjúe entre la eolípila de Herón y la máquina de
•Hewcomen, predecesor» de todas las de vapor,

• ; V.



DE TELÉGRAFOS. 169

CURIOSIDADES CIENTÍFICAS

ECOS Y EESONANCIAS

Sabido es por la física que, los sonidos no son
otra cosa que, el movimiento ondulatorio ó vibra-
torio de jas capas atmosféricas; que cuando mas
densas son <5stes, con mayor- facilidad ss propaga
el sopido, como, lian comprobado ea distintas
ocasiones físicos notables. :
' Asimismo se sabe que la velocidad del sonido

en e( aire 4 la temperatura de 15 grados es de 340
metros por segundo, según los experimentos rea-
lizados en 1738 por la Academia de Ciencias de
París y en 1802 por el liv/remí, des¡Longitudes, j
más tarde por pulong y Biot, ó sea 34 metros en
un décimo de segundo.

. Y, por último, que la reflexión se verifica
cuando las ondas sonoras en su movimiento de
propagación encentran alg'ún obstáculo, donde
chocan y rebotan, dando origen á este fenómenp.

.Que íqsecpfy. resonancias i|S ciertos salones,
bóxéc¡js, ¿fjj|í?i Mcqsj ;püen(^s,*i;ntirQS, etc., se
exp[|| |n po'ría* reíSxióndéi sonido que refuer-
zan ¿ repiten las sílabaá de un modo inteligible.
Si 16primero,decimos queel salón,bóveda, gru-
ta, arco ó muro donde EOS encontramos tiene re-
sonancia; verbigracia, el paraninfo de la univer-
sidad Central se halla en este caso. De aquí el mal
efecto que produce en el público la sonoridad de
los muros cuando alguno de nuestros oradores
emite la palabra en dicho salón, pues le roba
parte de la nitidez y claridad que en otro sitio
tendría sin este inconveniente.

Ésto no quiere decir que los arquitectos, al ve-
rificar la construcción de alg'ún teatro ó salón de
conciertos, no procuren armonizar la resonancia
de los muros para el mejor efecto de la música ó
declamación.

Recuerdo que siendo niño, y aun hoy en mi
mayor edad, me complace siempre hablar fuerte
cuando paso por debajo del arco que existe en el
Campo del Moro, cerca de la entrada de la Gasa
de Campo, por donde necesariamente hay que
pasar si se escoge ese camino.

Pu,ede admitirse que el hombre pronuncia ge-
neralmente cinco silabas por segundo: por lo
tanto, invierte en cada una un quinto do segun-
do. La impresión en el oído dura, según expe-
riencias hechas, un décimo de segundo.

A.hora bien: coloquémonos en condiciones pa-
ra verificar el experimento; verbigracia, en un
salón cuya pared diste de nosotros 17 metros.
Pronunciemos la palabra naturaleza, de cinco sí-
labas, y supongamos que hemos invertido en su
emisión un segundo. La primera silaba, na, ha-
brá llegado á la pared que dista 17 metros; allí
choca y retrocede; suponiendo la serio de vibra-

ciones emitidas perpendiculares á dicha pared
recorrerá de nuevo el mismo camino hasta que
llegue al oído; como el trayecto recorrido os el
doble, 6 sean 34 metros, tardará un décimo de
seg'undo: luego su sonido se confunde con el di-
recto, porque ya sabemos que la sensación dura
un décimo de segundo. En la segunda sílaba, tn,
se verifica idéntica operación, é igualmente en la
tercera y cuarta; pero fijémonos en la quinta, ó
sea la última, m, dicha en el último quinto del
segundo invertido en toda la palabra. Como en
recorrer la doble distancia emplea como las otras
un décimo de segundo, llegará al oído cuando
aun se percibe la sensación do la silaba, y, por lo
tanto, refuerza su sonido.

Esto es simplemente lo que se llama resonan-
cia, porque parece,"como así sucede, que la pala-
bra se prolonga aunque por breve tiempo.

Coloquémonos ahora, á ser posible, en el mis-
mo salón á mayor distancia de 17 metros, 6 si se
quiere á 34 metros, y veremos que ya no se veri-
fica el fenómeno anterior, puesto que ahora todas
las sílabas, á excepción de la última, llegan al
oído antes de acabarse el segundo empleado en
su pronunciación, y el décimo de segundo que
dura la sensación; pero la última silaba, por el
contrario, como tarda en recorrer el doble tra-
yecto más de un décimo de segundo, hiere nues-
tro oído cuando ya se ha dejado de oir la palabra,
y clara y distintamente se oye la última sílabaí
Hé aquí explicado el eco simple monosilábico: si
la distancia fuese de 51 metros, el eco sería sim-
ple también pero, bisílabo; trisílabo, si superior á.
51 metros, etc.

El eco múltiplo se produce cuando el sonido
se lleva de una pared h otra, siendo ambas para-
lelas, y estando 4 bastante distancia para que la
sensación del sonido directo se haya terminado
cuando llegue el reflejado.

Las superficies donde se verifican estos fenó-
menos pueden ser de cualquier materia, siempre
que sea dura, pues se ha observado qne en las
telas, muebles, etc., no se obtiene este resultado,
sin duda por debilitarse y perderse el sonido en
todos ios cuerpos blandos; ejemplos de resonan-
cia ó refuerzo de sonido: el del trueno, ruido ins-
tantáneo, pero que, sin embargo, produce un ru-
mor intenso debido á las reflexiones que sufro en
las nubes y en la tierra; el ya mencionado del
Paraninfo de la Universidad, y otros muchísimos
que no citamos por no creerlo pertinente para un
artículo de tan cortas dimensiones.

Las condiciones expresadas para la formación
del eco son muy variables por depender de la ma-
yor ó menor rapidez con que se hable, de la dis-
tancia é intensidad do la voz y de otras circuns-
tancias accidentales; esto no obsta para que los
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ecos que nos muestra la naturaleza se repitan siem-
pre, por cumplirse en ellos las más esenciales.

Pródiga y grandiosa es en esto la naturaleza
como en todos sus misterios, la que nos suminis-
tra miles de ejemplos notabilísimos de este fenó-
meno, y que nosotros citaremos algunos, divi-
diéndolos en tres clases: primero, los ecos pro-
piamente dichos, entre los que hallamos el de la
villa ó castillo de Simonetta, cerca de Mito. Es
un edificio que en su centro tiene un patio cua-
drado, uno de cuyos lados no tiene muro y seme-
ja algo á la entrada de nuestra iglesia de Atocha,
teniendo como ésta una galería formada de co-
lumnas en la parte baja; el frente tiene37metros
de largo, y los lados laterales 20 metros cada uno;
la altura de la pared desde donde acaba la gale-
ria hasta el tejado es de 10 metros, y esta gale-
ría tiene una anchura de 5 metros.

Cuando se dispara una pistola desde una gran
ventana situada en el muro de la parte superior,
el eco le repite de cuarenta á cincuenta veces, el
sonido de la voz es repetido de veinticuatro á
treinta. Addison y ilonge verificaron el experi-
mento, y Bernouille asegura haber contado hasta
sesenta repeticiones.

El citado Addison describe otro eco que repe-
tía cincuenta y seis veces un pistoletazo, y dice
que Cataba situado de un modo análogo al de Si-
monetta.

Digno de mención por su antigüedad es el
que existía en Roma en la tumba de Cíecilia Me-
tella. Estaba en una torre redonda cuyos muros
de espesor de 24 pies, ostentaban como adornos
200 cabezas de toro talladas en mármol, en holo-
causto á las víctimas inmoladas en sus funerales.
Producíase un eco múltiplo cuando se pronuncia-
ba una palabra, y Goissard dice que habiendo re-
citado un verso de la Eneida, le oyó repetir ocho
veces distintamente, y después varias de un modo
confuso. También había á tres leguas de Verdun
otro formado por dos grandes torres que repetía
doce 6 trece veces la' misma palabra con intensi-
dad siempre decreciente, si el sonido se producía
en el espacio que las separaba, y cuando se salía
de la recta que unía las torres, el eco cesaba.

Otro existe entre Coblentza y Bingen, donde
las aguas del Nahe se unen con las del Ehin; re-
pite diez y siete veces la voz que parece alejarse
y aproximarse, con la particularidad de que casi
no se oye directamente la persona que halla, en
tanto que el eco forma un sonido muy claro.

Se conocen otros no tan notables como los
mencionados, tales son: el' de las cercanías de
Bruselas, que repite la palabra hasta quince ve-
oes; el de Rosneath, cerca de Glasgow, que repi-
te tina pieza de música tres veces, y cada una de
ellas, en tono mas grave, lo qus nos parece difí-

cil de creer; el de Woodstock en la provincia de
Oxford, que repite diez y siete veces durante la
noche, colocándose á una distancia de 700 me-
tros; el de G-enetay á diez leguas de Bouen, que
se menciona como muy notable y se verifica en
un patio semicircular.

La gran pirámide de Egipto contiene en su
interior saias subterráneas precedidas de largos
corredores cuyo eco repite el sonido hasta diez y
seis veces.

Cuando el silencio es mayor, los ecos son más
perceptibles, los ruidos del día los hacen más con-
fusos. Mersenne refiere que el eco de Ormesson en
el valle de Montmorency responde catorce silabas
de noche y siete de día. Debe procurarse, pues,
hacer los experimentos de noche á. ser posible, si
llegase el caso.

En la segunda clase, que, según nuestra clasi-
ficación, comprende los reforzadores del sonido,
como son, el tan conocido del Panteón de París;
basta que el conserje que acompaña 4 los visitan-
tes dé un golpe seco sobre la ropa para producir
un ruido intenso comparable al de un cañonazo.
Célebre es el llamado Oreja, de Denis; un preci-
picio circular parecido á la concavidad de la ore-
ja, por lo que recibe su nombre, donde el más pe-
queño ruido se transforma en un rumor atrona-
dor. El famoso Baptisterio de Pisa, edificio coro-
nado de una cúpula estrecha y de forma especial,
posee la misma propiedad. También la tiene el de
la gruta de Mammouth que se descubrió en el
Kentuky! al Sur de Louisville; y dice Magnus que
cerca deViborg (Finlandia^ hay una caverna lla-
mada milagrosa, en la cual es suficiente arrojar
un animal vivo para producir un clamor espan-
toso. En los alrededores de Heidelberg se encuen-
tra uno que imita el ruido del trueno con sólo
disparar un pistoletazo.

De la caverna de Smellen puede decirse lo
mismo, aprovechándose de este fenómeno sus ha-
bitantes para amedrentar á sus enemigos.

Importante por demás es el que existe en al
gruta de Fingal, isleta de Stal'for, una de las gru-
tas más célebres que se conocen y cuya entrada
tiene la forma de un ángulo curvilíneo de 50 pies
de ancho por 100 de altura, y su profundidad es
próximamente de 150 metros; en los lados hay
una porción de columnas trancadas que sirven co-
mo de escalones, teniendo el mar por pavimento.

Cuando se promueve una tempestad, las olas
chocan contra sus paredes, salpicándolas de es-
puma y produciendo un estrépito formidable.

Walter Scott, el célebre novelista, da la si-
guiente descripción de dicha grata:
. «Allí, cual para reírse de la belleza de los tem-

»píos construido? por los más hábiles arquitectos
»del mundo, la naturaleza ha querido edificar
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>por si misma un santuario á su Criador. No ha
«erigido aquellas columnas y aquellas arcadas
sparaun uso mezquino, ni tampoco, para un obje-
»to insignificante! ha hecho hablará las olas im-
»petuosasj periódicamente se desprende de aque-
»llas bóvedas un himno de acentos variados y
majestuosos que no pueden imitar las melodías
»de la tierra » (1).

Así continúa el poético escritor describiendo
esta gruta maravillosa, en cuyo fondo oscuro se
perciben, al penetrar las olas, sonidos armonio-
sos y dulces, como si existiesen cantores sublimes
ocultos en el seno de las aguas.

Y, por fin, llegamos á la tercera y última cla-
se de la división que hemos indicado, ó sea á la
de los ecos especiales ó reflejados sobre superfi-
cies irregulares.

Parece que el fenómeno que describimos de-
biera verificarse siempre sobre una superficie su-
ficientemente plana pura evitar que la dispersión
lo deshiciera; pero no resulta así, puesto que la
práctica demnestra locóntrário, aun cuando es de
suponer que se verifiquen reflexiones parciales
que lleguen al mismo tiempo y al sitio donde está
situado el observador, y es más de creer esto
cuándo estos ecos son muy escasos y todos ellos
poco no tables.

De esta clase es el que se halla en Bohemia,
cerca de Aderbach: consta de una gran superficie
circular de seis leguas de diámetro, erizada de
peladas y puntiagudas rocas; en el centro de esta
superficie repite el eco tres veces una frase de
siete sílabas con la mayor claridad.

Expuesto lo más notable que conocemos dé
este fenómeno, citaremos para terminar algunos
hechos, no de carácter científico, sino meramente
recreativo, y que nos permitieron dar á conocer
lo mucho que se fantasea cuando de estos asun-
tos se trata.

Tal es el diálogo que cuenta Cardán; querien-
do un hombre pasar un rio, no encontró barque-
ro, ni puente por donde hacerlo; y lamentándose
de esto, debió pronunciar un ¡ay!, y eleco res-
pondió ¡ahí Entonces, creyendo que no estaba
solo, entabló el siguiente diálogo:

—¿Por dónde debo pasar?

; ? .
' — |QdiénÚ:-V'.fvJ J i l •' • . . • . v - V / - : *

El hombre prosiguió: , , . •.'/-,'-•
—¿Debo pasaiqj|i|agut? • r • : • ; • • > " • . • - • • • :

| • • — ¡ P o r a q u í ! ; ; 1 í ~ £ S . V • " ' . ' • ' - ' • .• */•"•:•

Gomo éste pudiéramos qitáf muchísimos que,
ya como fábulas, ánécdoías: ó verdades, son co-
nocidos de casi todo el mundo.

Y si no estuviésemos contentos con loe inflni-

(i) Sfmin / W . T O I » ) «•< (« nttumUtt, Banailt.

tos ecos que nos da la naturaleza, aun podríamos
nosotros construir uno: colocando una serie de
obstáculos convenientemente dispuestos para
obtener el resultado siguiente, pronunciando es-
tas palabras:

—Tibi vero gratias quo clamor e?
Y que respondiera el eco:

—C'ttmore,mndre,more,ore,re.
Cuya traducción sería:

—¿Por qué exclamación debo darte gracias?Por
la- voz, el amor, la costumbre, la boca, la acción.

Kireher, yendo más allá, propone la construc-
ción de un eco heterófono, esto es, que responda
una cosa distinta de la que se pregunta; mental-
mente la resuelve de un modo sencillísimo.
Construyanse dos muros formando un ángulo sa-
liente, y delante de éste coloqúese un obstáculo
que en lugar de reflejar la voz hacia el lugar de
que procede, la arroje al opuesto, donde se ha-
brá colocado un compañero que esté en el secre-
to y se encargue de contestar lo que le parezca
ó.hayan convenido, y claro es que saldrá todo á
maravilla.

Dicen que en Irlanda el eco del lago de Kiílar-
riey, si se le grita:— Hom do yoti ioí~Eespon-
de:—Tatú pon, veiy mil.

En esto habrá algo parecido á lo del eco que
propone Kireher.

Sólo nos resta decir que en el presente caso
hemos sido el eco de otros sabios y escritores que
nos han facilitado los materiales para componer
este trabajo, que sometemos á la consideración
de nuestros lectores.

MIGUEL VILA.
ZI Hayo 1887. C

Él personal de Telégrafos de Antequera ha elevado
é gran altura el buen nombre y la reputación del Cuer-
po durante la vista causa del crimen de Archidona.

Los corresponsales de varios periódicos madrileños
acudieron allí con el encargo de transmitir á Madrid
los interesantes pormenores de la causa que preocupa-
ba la atención pública, y los cuatro compañeros nues-
tros que prestan servicio en Antequera á las órdenes
de ü . Manuel Navarro de Salas, haciéndose cargo cla-
ramente del importante papel que á ellos les tocaba
desempeñar sí no querían dejar defraiidadasias espe-
ranzas del público, realizaron todos cuantos esfuerzos
son imaginables para dar rápido y exacto curso á la
balumba de telegramas que inopinadamente.se les pre-
sentaban. . : :

De acuerdo con Malaga, el Jefe de Antequera sostu- :
vo deshilos en constante comunicación, proporcionan- ;

do de éste modo á la prensa toda clase de facilidades
para satisfacer inmediatamente la avidez del público
sobre causa tan ruidosa. . : ;, : :•

, Aparte de las alabanzas que. los periódicos, han de-
dicado al personal de Telégrafos de Antequera por. la
febril actividad y el exquisito cuidado con que verifica-
ron un número de transmisiones superior a sus fuer-
zas, tenemos nosotros particulares noticias que com-
prueban todo lo que ha dicho la prensa madrileña y
que honran ciertamente á nuestros celoso? companeros
de Antequera, y al Cuerpo en general, pues lo que han
hecho ahora aquéllos son capaces de verificarlo con
igual ' fervory actividad euprema todos los indivi-
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dúos que prestan servicio en las Estaciones españolas.
Del sufrimiento del personal de Telégrafos, de su

abnegación en las ocasiones de prueba, de su firmeza y
su resistencia para el ímprobo trabajo que desempeña,
hay muestras inolvidables en el curso de los anales
telegráficos de España. En las guerras civiles, en los
conflictos por trastornos públicos, en las perturbacio-
nes atmosféricas, en las terribles calamidades que cu-
bren de luto á la patria, como epidemias, inundacio-
nes, terremotos, etc., siempre se halla al funcionario de
Telégrafos cumpliendo heroicamente con su deber, im-
pávido, fuerte, sereno, siu descanso ni para las horas
más indispensables del sueño, y la mayor parte de las
veces sin otra recompensa que el aprecio de sus Jefes
superiores, Que ven más de cerca que nadie la magni-
tud de los sacrificios realizados, ni más premio que la
satisfacción de su propia conciencia, engrandecida por
las'tareas llevadas á feliz término.

Nosotros Eabemos que el personal de Telégrafos es
siempre el mismo; pero los que no están en comunica-
ción constante con nosotros necesitan presenciar de
vez en cuando actos parciales como el de Antequera
para penetrarse con toda evidencia de las excepciona-
les condiciones que adornan al Cuerpo de Telégrafos.

Los dignos funcionarios que durante la causa de Ar-
chidona se han hecho acreedores á los justos elogios de
la prensa, transmitieron 12.000 palabras por día, sin
descuidar el servicio de Correos, y poniendo en las-
transmisiones tan exquisito esmero, que ni un solo te-
legrama ha salido desvirtuado ni lia dejado de llegar á
tiempo para que los periódicos de Madrid pudieran co-
municarlos con la rapidez debida á sus lectores.

Tenemos noticias de que nuestro .digno Director
general, D. Ángel Mansi, se halla totalmente satisfecho
del comportamiento del personal de Antequera, y por
nuestra parte, aunque estamos seguros de que todos
loa individuos del Cuerpo de Telégrafos en circunstan-
cias semejantes se producirían de un modo análogo, nos
circunscribimos hoy exclusivamente a ese caso particu-
lar, y enviamos al personal que sirve á las inmediatas
órdenes de D. Manuel Navarro de Salas nuestra más
acendrada enhorabuena.

Ha fallecido repentinamente en Pravia el Oficial se-
gundo D. Saturnino Alvarez y Alvarez cuando no ha-
cía más que dos días que estaba en dicho punto.

Claro es que el pobre compañero nuestro no había
tenido tiempo de establecer relaciones íntimas con na-
die, y su rápido fallecimiento dejaba un cadáver ex-
puesto sólo al noble corazón de los habitantesde Pravia.

Afortunadamente hay en eee pueblo sentimientos
de caridad verdadera.

Condolido de la desgracia del Oficial de Telégrafos
el Juez de primera instancia, el Alcalde y el Secretario
del Ayuntamiento de Pravia, llenos de fervor cristiano,
iniciaron una suscrición parahacer un entierro decoro-
so al desgraciado Oficial de Tele'grafos.

Todo el pueblo se asoció á ese acto laudabilísimo,
acompañando al cadáver hasta el camposanto; y el cle-
ro renunció á los honorarios que le correspondían. '

Tan pronto como en la Dirección general se ha te-
nido noticia de este suceso, se ha enviado á las Autori-
dades de Pravia una sentida comunicación, dándoles
gracias en nombre de D. Ángel Mansi y de todo el
Cuerpo de Telégrafos por los sentimientos caritativos
que han revelado con motivo de tan triste suceso, y ha-
ciendo extensiva la gratitud á todo el pueblo de Pravia
que de un modo tan espontáneo rindió tributo fúnebre
a nuestro compañero.

¡ Actos como éste honran á una población y la hacen
digna de memoria eterna!

El número máximo de transmisiones efectuadas por
el personal del Cuerpo durante el mes de Abril último,
es el siguiente:

Aspirante D. Federico Muñoz y García, Estación de
Barcelona, aparato Hughes, 7.048.

Aspirante D. Francisco Martínez Suárez, Estación
central, 6.825.

Aspirante!). Juan Medina Suárez, Estación cen-
tral, aparato Morse, 3.658.

Oficial D. Eduardo Muñiz González, Estación de Se-
villa, aparato Morse, 3.504.

Imprenta de M. Minuesa do los Rios, Miguel Serve!, 13.
Teléfono 651.

MOVIMIENTO del personal durante a segunda quincena del mes de Mayo de 1887.

CLASES.

Oficiall.0

Aspirante 2 . ° . . . .

Oficial 1.»
ídem. . .
OÜcial2,°,
ídem
ídem
Oficial 1.°.
ídem'
ídem,
Jefe de Estación.
Oficial 2 . ° . , . . , . .
Aspirante^.0....
ídem
Idetn
ídem
ídem
Ofickll.0

Aspirante 2 ." . . . .
ídem ,

NOMBRES.

D. Ángel Ordax y Saban
Valeriano de la Piedra Caba-

llero
Señen Ramón Crespo.
Epiíanio Ürtíz de Avifa
Francisco Marín. Pinaao.
Julio Arribas Moreno..
Salvador Foz y F o n t e . . . . . . .
Luis Salmerón Arjona
Diego Madoleli y de la Chica.
Eduardo de Aguiar y Alvarez
Agustín Garci a Eelaño
Saturnino Alvares;
Manuel Atiza y Fuentes
Estanislao Asessi ÓIrarsón..
Godofredo Martínez Tarrasa.
Federico Turégano Navarro..
Vicente Vizcaíno y Hcrnmz..
Bernardo Solog&istoa Veras-

t i g u i . . .
Juan Lacras y Gallego
Narciso Becerra y Santos. . . .

PROCEDENplA.

Reingresado....

León
Reingresado....
Estepoña.. . ; . . .
Central .1 . . : . . . .
Aran juez . . . . . .
Seo de t í rgel . . •
Central
Tarrasa . . . - . . . .
Sabadelí
Barcelona,
ü . Benito
Reingresado....
Central
Reingresado... -
Reingresado....
Mahón

Suspenso
Bilbao
Reingresado...

DESTINO.

Zaragoza..

Astorga
Central
Málaga
Valencia
Alcázar . . . . . . . .
Barcelona
Almería
Sabadelí
Tarrasa
Tarragona
Pravia
Pravia . . . . .
Salas
Castellón
Central
Alayor

Pajares
Guernica
Zamora

OBSERVACIONES.

Accediendo á sus deseos.1

ídem íd. íd.
ídem íd. íd.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos,
ídem. íd. íd,
ídem íd. íd.
ídem íd; íd.
Por razón del servicio.
Idemíd. íd.
ídem íd. íd.
ídem íd. íd. !
Accediendo á sus deseos.'
Idemfd. íd.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.

Jdcmíd. íd.
ídem íd. íd.
Accediendo á sus deseos.


